ORACIÓN

“Dame un alma pura, recta, fiel,

un conocimiento verdadero y práctico,

con el amor de tus mandamientos

y la facilidad para cumplirlos,

de tal manera, Señor,

que pueda progresar sin cesar

con humildad en el camino de lo mejor

y no fallar jamás.

No me abandones, Señor,

a mi sola voluntad,

ni a la ignorancia

o a la debilidad humana,

ni a mis méritos,

ni a nada que no sea 

tu cuidadosa Providencia.

Que por mí y en mí,

se cumpla siempre,

solamente tu santa voluntad”.

(San Anselmo de Canterbury).

